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DISCURSO DEL DIRECTOR GENERAL DE LA 
ORGANIZACION INTERNACIONAL  DEL TRABAJO (OIT), GUY RYDER
(Pronunciado durante la Sesión Inaugural y Actos Conmemorativos del 50° Aniversario de la CIMT celebrada el 11 de noviembre de 2013)

En primer lugar quisiera felicitar a esta Conferencia Interamericana de Ministros del Trabajo por su 50 aniversario. Los temas elegidos para esta conmemoración, la justicia social, el trabajo decente y el desarrollo sostenible, son objetivos con los cuales, como ustedes saben, la OIT está firmemente comprometida.

VP Garzón, estamos muy honrados por ser recibidos en Colombia, en esta hermosa ciudad de Medellín. Quisiéramos darles las gracias por su hospitalidad.

En este momento nos parece importante reconocer los esfuerzos  por lograr un acuerdo de paz en Colombia, y estamos atentos a los resultados que puedan lograrse, que esperamos sean los más positivos para este país.

Son destacables los avances en materia de creación de empleo en Colombia, de generación de espacios de diálogo, y el plan de formalización que su Gobierno lleva adelante. La formalización requiere de acciones decididas. La OIT ha dado prioridad  a este tema, y Colombia  puede contar con nuestro apoyo y capacidad técnica.

Señora Secretaria General Adjunta de la OEA, a través de usted quisiera felicitar a la Organización y a su Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral por mantener abierto este espacio de diálogo interamericano desde 1963.

Este foro ha sido un escenario privilegiado de las discusiones sobre los temas laborales relevantes para esta región. América Latina y el Caribe han cambiado mucho desde entonces.

Durante las últimas décadas se consolidaron regímenes democráticos y se ha avanzado en la institucionalidad y en la apertura de espacios para la participación social y política. Más recientemente, un ciclo de crecimiento económico ha contribuido a la reducción de la pobreza y la mejora de indicadores sociolaborales.

Ha sido destacable la apertura de espacios de integración y debate político. Los más recientes, UNASUR y CELAC, ofrecen escenarios privilegiados para considerar temas sociales y laborales como factores que contribuyen a la gobernabilidad. En el Caribe el CARICOM es un espacio de integración donde se están discutiendo estos temas, y en julio pasado en Puerto España tuvimos la oportunidad de abordar temas importantes, como las políticas para impulsar el desarrollo y el empleo de los jóvenes.

América Latina y el Caribe se encuentran  a fines de 2013 en un momento que es a la vez positivo y desafiante.

Los indicadores  revelan avances importantes en los últimos años, la tasa de desempleo regional alcanzó niveles mínimos históricos de 6,4% en 2012 y hay crecimiento económico a pesar de las turbulencias de la economía internacional. 

Una economía internacional que como todos sabemos ha tenido dificultades para superar la crisis. Aunque este año hay algunas señales de reactivación, preocupa también que el crecimiento sea demasiado lento y no alcance para mitigar situaciones preocupantes.

El desempleo mundial, en particular, ha alcanzado niveles totalmente inaceptables. 
Nuestros cálculos indican que posiblemente habrá un aumento de 200 millones a 208 millones de personas afectadas por la falta de empleo en el mundo en 2015.

El tema del empleo también ha pasado a ser tema central de debate en dos naciones industrializadas que forman parte de este foro, como son Canadá y Estados Unidos. 

Desde la OIT hemos planteado la importancia de colocar la generación de más y mejores empleos como una prioridad mundial, como parte integral de la agenda de desarrollo post 2015 cuyo contenido se discuten este momento en el marco de las Naciones Unidas.

En esta región se ha logrado remontar la crisis internacional de 2009 con estabilidad macroeconómica y con la adopción de medidas anticíclicas que permitieron proteger empleos e ingresos. 

Pero en un momento de incertidumbre como el actual no se puede bajar la guardia.
Por otro lado, el panorama positivo de la región ofrece una ventana de oportunidades para enfrentar asignaturas pendientes. 

Señoras y señores

Llama la atención que pese a los avances, es la región donde existe la mayor desigualdad pero, a la vez, según mi juicio, es la región donde se puede practicar la justicia social.
Desde el punto de vista laboral el reto es mejorar la calidad de los empleos.

Este año hay un pronóstico de crecimiento moderado de alrededor de 3 % en esta región. La OIT estima que el desempleo continuará bajando, aunque levemente, a 6,2% o 6,3% a fines de 2013.

Sin embargo no podemos dejar de mencionar que casi 50% de los trabajadores ocupados sólo consiguen empleo en condiciones de informalidad. 

En esta región la informalidad es conocida. Se discute y aparece en los debates. Algunos Gobiernos ya anunciaron estrategias para hacerle frente, como es el caso de Colombia. 

La formalización de la informalidad forma parte de los esfuerzos por un mercado de trabajo más justo que contribuya a reducir la desigualdad y ofrezca mejores oportunidades a jóvenes y adultos, y que a la vez garantice un crecimiento sostenible.

Hay algunos temas que quiero plantear y comentarles:

· El desempleo juvenil en esta región bordea el 14%, es decir, el doble de la tasa general. La falta de oportunidades causa desaliento y frustración entre los jóvenes, lo cual contribuye a perpetuar la pobreza y afecta la gobernabilidad.

· De cada 10 trabajadores, aproximadamente 4 no tienen cobertura de seguridad social de ningún tipo. Es necesario, por lo tanto, generar pisos básicos de protección social que permitan avanzar hacia una cobertura universal. Estos sistemas son una inversión pues repercuten en el bienestar económico y la estabilidad social.

· Hay una deuda en materia de productividad, cuyo crecimiento aquí ha sido muy inferior al de otras regiones. Además hay una heterogeneidad productiva pues conviven sectores de muy alta productividad que demandan poco empleo, con otros de muy baja productividad que son los mayores generadores de puestos de trabajo. 

· La educación y la formación profesional requieren mayor atención. Además de la escolaridad y la calidad de la enseñanza, habrá que mejorar la transición escuela-trabajo, respondiendo efectivamente a las necesidades del mercado del trabajo.

· Y finalmente, en materia de diálogo social necesitamos avanzar. En la región aún hay pocas instancias formales de diálogo. Y todos aquí conocemos la enorme importancia que tiene el diálogo para la formulación de políticas mejor conectadas con la economía real, cuya aplicación sea viable. Y sabemos también que diálogo con contenido requiere del respeto de sus actores y el respeto mu8tuo de sus derechos: la negociación colectiva y el derecho de asociación. También hay que avanzar en el tema de la impunidad y de la violencia.

Todos estos temas están vinculados y es necesario abordarlos a través de una articulación de políticas que permita mejorar la calidad de los empleos en un mercado de trabajo que potencie una mayor igualdad e inclusión social.

¿Cuáles son esas políticas? Hay un amplio repertorio de buenas experiencias, pero cada país debe considerar la estrategia en base a sus propias necesidades y especificidades.

Las políticas para avanzar hacia el trabajo decente incluyen las políticas activas para incorporar a adultos y jóvenes en el mercado del trabajo en mejores condiciones, para promover la igualdad de género, para mejorar la seguridad social, para erradicar el trabajo infantil y el trabajo forzoso,  para mejorar la educación y formación, entre tantas otras.
Y es importante recordar que para reforzar el diálogo social hay que apoyar el fortalecimiento de las instituciones que son parte  de ese diálogo, representadas aquí por COSATE y CEATAL.

También es esencial el fortalecimiento de  las instituciones del mercado de trabajo, y en particular de los Ministerios del Trabajo que ustedes representan en esta reunión. Los ministerios del Trabajo desempeñan un papel fundamental en el diseño de las estrategias socio-laborales y están a la vanguardia en la formalización de la informalidad.

Permítanme aprovechar esta oportunidad para invitar a los representantes de los países de las Américas presentes en esta reunión, a los Ministros del Trabajo, a los delegados gubernamentales, a los delegados de organizaciones de empleadores y de trabajadores, a la 18ª Reunión Regional Americana de la OIT que se realizará en Lima, Perú, del 13 al 16 de octubre de 2014, con el tema de “Empleo decente, productividad y derechos laborales: el reto del siglo XXI”.

Señoras y señores en el momento en que esta Conferencia Interamericana entra en su 50 aniversario, la OIT se acerca a su centenario. La OIT se encuentra en un proceso de reforma cuyo éxito estará dado por el acompañamiento junto con nuestros mandantes en la búsqueda del Trabajo Decente y de la Justicia Social.

Les deseo mucho éxito en sus deliberaciones.

No tengo dudas que esta reunión servirá para intercambiar experiencias y opiniones muy valiosas. Quisiera desearles el mayor de los éxitos en esta reunión interamericana.

Muchas gracias

ORGANIZACION DE LOS ESTADOS AMERICANOS


Consejo Interamericano para el Desarrollo Integral
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